
fROQRAMA 
DEL CONGRESO EUCAR1STICO 

(EN SUS PUNTOS PRINCIPALES) 

Domingo, as mayo 
Empieza el triduo de preparación en 

diversas iglesias. 

Martes, 27 mayo 
A las 18 h., recepción del Cardenal 

Legado en la Puerta de la Paz. 
A las 19.30 h., inauguración del 

Congreso en la Catedral. 
A las 23 h., vela nocturna en el 

Templo Expiatorio del Tibidábo. 

Miércoles, 28 mayo 
A las g k,, Misa de comunión de 

los niños en la Sagrada Familia. 
A las 1 o h., Pontifical en la basí

lica del Pirvo. 
A las 17 h., Hora santa sacerdotal en 

la basílica de San José Oriol, y plega
ria de los niños por la paz en el altar 
de la Plaza de Pió XII. 

A las 22 h., Auto sacramental ante 
el templo de la Sagrada Familia. 

Jueves, 2g mayo 
A las S.30 h.t Misa de Comunión 

para mujeres en el Palacio Nacional. 
A ¡as 17,30 h., concentración de pa

tronos, técnicos y obreros en la Ave
nida Reina María Cristina. 

A las 23 h., Hora Santa y misa de 
comunión a medianoche para hombres 
en la Plaza de Pw XII. 

Viernes, 30 mayo 
A las 9 h., Comunión llevada a los 

enfermos. 
A las 10 h., pontifical en la Plaza 

de Pío XII. 
A las 17 h., plegaria por la paz ante 

el templo de la Sagrada Familia. 
A las 22 h., vigilia Adoración noc

turna, en el Palacio Nacional para 
hombres, en la Catedral para mujeres. 

Sábado, 31 mayo 
A ¡as 9 h,. ordenación sacerdotal en 

el Estadio de Montjuich 

Domingo, 1 junio 
A las 9 h., Pontifical en la Plaza de 

Pío XII. 
A laj 16 h., Procesión desde la Pla

za de la Victoria hasta la de Pío XII. 
Mensaja de Su Santidad. 

JLILTOMOÍ 

Pregunta. — ¿Por qué se dice en 
el último Evangelio de Pentecos
tés: ¡Ay de las mujeres que crían 
en aquellos días! Rogad para que 
vuestra huida no sea en invierno 
ni en sábadot 

Respuesta. — El Señor habla 
de la destrucción de Jerusalén y 
de la fuga que todos tendrán que 
emprender para salvarse del ejér
cito romano. Y naturalmente una 
huida así es más molesta en in
vierno, más dolorosa para una 
madre que ha de cargar con sus 
hijos pequeños, y más comprome
tida en sábado en el que, por ser 
d,ía de fiesta, no permitían los ra
binos hacer más de un kilómetro 
de camino. 

Pregunta. — ¿Por qué los 
Obispos y Cardenales y el Papa 
viven en palacios suntuosos, vis
ten ricas sedas y llevan joyas de 
gran valor? Jesucristo vivió pobre. 

Respuesta. — Es un modo de 
honrar a Dios a quien represen
tan. Si Jesucristo, durante su vi
da, fué pobre, después de su resu
rrección posee gloriosamente el 
reinado de todo el universo. Es, 
pues, justo que honremos su Di
vinidad y Majestad infinita en la 
persona de sus representantes. 
Además, así se fomenta en los fie
les un alto concepto de la autori
dad espiritual que ellos encarnan» 

CUlT&iA SfiiáliiS* 

—El desconocimiento que tiene 
de la Eucaristía el pueblo cris
tiano es un hecho tan real como 
triste. 

•—Y eso, que ¡a ve cada día. . . 
—Pero ¿no te pasa a ti con 

frecuencia que lo que estás viendo 
cada día es lo que menos sabes 
y conoces? ¿Acaso todos los que 
cada día atraviesan la plaza de 
Cataluña en Barcelona, sabrían 
describir ahora sus árboles y jar
dines? Lo importante para conocer 
no es ver, sino advertir, dice Bal-
mes. 

—Y hay tantos distraídos... 
—Exactamente. Sólo así se ex

plica, por ejemplo, que, mientras 
las funciones de cine están llenas 
cada tarde en todas partes, las 
funciones eucarísticas estén casi 
desiertas. Y claro, los caminos de 
la amistad se cubren de zarzas 
cuando no son frecuentados, dice 
Chateaubriand. 

—Comprendo. 
—Pues bien. El Congreso Euca-

rístico ha de servir para que cai
gan en la cuenta y adviertan los 
distraídos. Un delegado especial 
del Santo Padre llegará pasado 
mañana a Barcelona. Numerosos 
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Cardenales con su alto rango de 
príncipes de la Iglesia, muchos 
arzobispos, sabios y multitudes dp 
todos los países están ya entrando 
en nuestra ciudad. Todos vienen, 
no a visitar esto o lo otro ni a 
veranear en nuestras playas, sino 
exclusivamente a adorar a esa 
Hostia blanca que tan sola tene
mos en nuestras iglesias y- que 

tantas veces hemos visto en ma
nos del sacerdote acaso sin adver
tir... Cuando veas, pues, el último 
día del Congreso, en la procesión 
final, aquel fastuoso cortejo de 
magnates vestidos de púrpura y 
oro acompañando a la Hostia 
blanca, es para que caigas en la 
cuenta de que aquella Hostia 
blanca es lo más grande que hay 
en cielos y tierra, porque es el 
cuerpo vivo y real de nuestro 
Señor Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero. 
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